


¿alguien 
ofrece 
más?

¡quince!

quince. 
gracias, 
señor.

comienza 
la puja en 

diez.

¡vendido! 
pasamos al 

lote 664, damas 
y caballeros: una 

pistola de madera y 
tres cráneos humanos, 

de la producción 
de 1831 robert 
le diable, de 
mayerbeer.

Paris, 1905.

ahora, 
el lote 665: 

una caja de música 
de papel maché en 
forma de órgano, 
con la figurita de 
un mono vestido de 

persa tocando 
los platillos.

‘



nos han 
dicho que esta es 
la misma lámpara 
que protagonizó 
aquel famoso 

desastre.

puede que 
algunos la 

recuerden del 
extraño asunto 
del fantasma 

de la ópera, un 
misterio jamás 

resuelto.

lote 666, 
una lámpara 
de araña, 

rota.

¿seguirás 
sonando cuando 
los demás nos 

hayamos 
muerto?

una pieza 
de coleccionista, 

sin duda. cada detalle 
es exactamente como 
ella decía. hablaba 
mucho de ti, de tu 

forro de terciopelo 
y de la figurita 

de plomo.

vendida por 
treinta francos 
al vicomte 
de chagny.  
  gracias, 
  señor.

treinta 
a la de 

una, a la 
de dos…

¿treinta? ofrecen 
treinta francos.

veinticinco a 
mi izquierda.

¿les parece que 
comience con veinte 

francos?este artículo, 
descubierto en 

las criptas del 
teatro, todavía 

funciona.



¡…iluminación!

quizás podamos 
espantar al viejo 
fantasma con un 

poco de…

nuestros 
artesanos la 

han restaurado 
y adaptado para 
funcionar con 

electricidad, para 
que podamos 

ver cuál sería su 
aspecto una vez 

reparada.



como ven, 
están ensayando 
una nueva repre-

sentación del 
hannibal de 
chalumeau.

oíd nuestros 
pies horadar 

la tierra, como 
tambores…

por aquí, 
caballeros, 
por aquí.

resuenan las 
trompetas de carta-
go, oídlas, romanos, 

y temblad…

...en la 
fiesta de esta 

noche.

…comeremos, 
bailaremos y  

 cantaremos…

Treinta anos antes…-



damas y 
caballeros,
puede que 

algunos, puede, 
ya conozcan 

a…

¡la letra 
dice “roma”, 
no “rome”!

¡no, no, 
signor!

amenazada 
una vez más 
por rome, la 

odiada…

      triste es 
regresar para 
    ver la tierra  

 amada...

¡aquí llega 
hannibal!

…que 
trae la 

salvación.

saludad 
a la multitud 
victoriosa…



se lo volveré 
a preguntar, 

monsieur… ¿por 
 qué se retira?

no me importa 
confesarles, 

monsieur frimin, 
que no me apenará 
librarme de todo 

este negocio.

la profesora 
de ballet.m-mis disculpas, 

madame giry.

caballeros, 
por favor, ¿les 

importaría 
apartarse?

y ese, por 
supuesto, es 

signor piangi, 
nuestro tenor 
principal. es la 

réplica perfecta 
para la 

carlotta.

monsieur reyer, 
nuestro maestro 
de ensayos. me 
temo que es un 
poco tirano.

otra vez, por 
favor. “triste es 

regresar...”

mis 
disculpas. 
adelante, 
adelante.

¡estamos 
ensayando, 
monsieur 
lefevre!



¿pueden 
prestarme 
atención, 
por favor?

damas y 
caballeros, 

madame 
giry.

ah, por fin 
un descanso.

su hija, 
creo. me temo 

que siempre tiene 
la cabeza en 
las nubes.

¿daaé? ¿alguna 
relación con el 

violinista?

¡concéntrate!

¡tú!
¡christine 

daaé!

um… meg. 
la hija de madame 

giry… una bailarina 
muy prometedora, 

monsieur 
firmin.

¿quién es 
esa chica?

eh… 
estamos especial-

mente orgullosos de 
   nuestro excelen-

te ballet.



recuérdame 
de vez 

en cuando, 
 prométemeee…

cuando digas 
adióóós…

piensa 
en mí, piensa 

en mí con 
  amoooor…

de sobra.

como mi 
diva ordene. 

¿bastarán dos 
compases?

como mi 
director ordene… 
¿monsieur reyer?

me 
pregunto si 

nos regalaría 
una audición 
en privado.

por supuesto. 
he disfrutado de sus 
mejores personajes, 

signora.

caballeros, la 
signora carlotta 
giudicelli, nuestra 
soprano estrella 
las últimas cinco 

temporadas.

…monsieur 
richard firmin y 
monsieur giles 

andre.

bien, ya 
puedo decirles 

que son ciertos, 
y tengo el placer 
de presentarles a 
los dos caballeros 
que, desde estos 

momentos, son los 
nuevos propietarios 

de la opéra 
 populaire…

como 
ya sabrán, 

llevan semanas 
circulando 

rumores sobre 
mi retirada.



monsieur, 
dios es mi 
testigo, 

no ha sido 
cosa mía.

¡buquet! ¿qué 
está pasando 
ahí arriba?

¡...eeeeeeeee!

esto es cosa 
del jefe de 
las moscas.

ahí no 
había nadie, 

y si lo hubiera… 
bueno… ¡tendría 

que ser un 
fantasma!


